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Tipo máximo autorizado por el Consejo Superior Bancario, 

d e n q u e h a c e r a s u t i e r r a m o ­

r a d a d e d u e n d e s y b r u j a s e n 

p l e n o s i g l o X X , e s h a r t o d e ­

p r e s i v o p a r a l a g e n t e c u l t a . 

¡ B a h ! No s e m o l e s t M i l o s 

i l u s t r a d o s h i j o s d e A r a g ó n ; 

p o r q u e e s m u c h o m á s r i d í ­

c u l o i r a ver el duenah d e s d e 

f u e r a , q u e t e n e r l o d e n t r o . 

J U A N D E L . P I I E B L e í 

„ Lorca, Jueves 29 Noviembre 1891 

C O M P R A D E O R O 

P A R A E L A N U N C I O 

Compramos toda clase de 

Alhajas y objetos de Oro por 

deteriorados que estén, así 

como toda clase de Monedas 

de Oro pagándolas a más del 

doble de su valor.Solameute 

dc loa turrones d« losé Mtratica h ^ T ' ^ ' ^ ' f 
Vlifr * v u « . w i B v i B ^ ' c / ^ i K v r ; » das horas los compradores 

de Oro en el H O T E L MA-, 
DRID. -Te lé i ' ono 77. R. ^ 

Yd QUE c o n EL n u e v o P h i l i p s a « . S u p e r i n d u c t a n -

CLA» 6 3 8 p u e d o q u e d a r m e e n c a s a e s c u c h a n ­

d o l o s p r o g r a m a s d e l a s e r r t i s o r a s n a c i o n a l e s 

y EXTRANJERAS s e g ú n m i s d e s e o s , y j q u é m a r a -

YFLLA DE m u s i c a l i d a d ! S i u ^ t e d n o h a e s c u c h a d o 

AÚN SI P h i l i p s « S u p a r i n d u c t i n c i a » 6 3 8 , p i d a 

u n a d e m o s t r a c i ó n g r a t c i t a . 

¡ Q ü « 

Camino adelante 

P A R A LA TARDE 

Lo que pasa en Barcelona 

C O N T I N U A L A 

6 1 ámnáe D E Z A R A G O Z A 

La b rom i la de Zaragoza va 

pasando yá de castaño oscu­

ro. 

I [El guasón autor del diver­

tido entretenimiento, S(!,está j 

I M ndo impunemente de me­

dia España que ha lomado 

en serio lo de la voz. 

La verdad es que el caso 

está resultando soberana­

mente ridículo. Pase que en 

cualquier aldea vasca surja 

de vez en vez alguna vi!^ión 

rodeada de resplandores. Pe­

ro por San Juan Nepomuce-

no, que en una do las más 

importantes ciudades espa­

ñolas so den milagros de es­

ta especie, es yu un colmo de 

credulidad. 

I | Y la cosa ha sonado y re­

sonado por todas partes en 

tales términos que están acu 

diendo a la ciudad de los si­

tios multitud de viajeros 

ansiosos de divertirse conlos 

maños que tan preocupados 

andan con la misterios.a voz. 

Esto , al fin y a la postre, a 

alguien favorece. Cáfps, fon­

das, bares y eabarés se verán 

más concurridos que de or­

dinario y como siga la Pren­

sa hinchando el perro,vamos 

a acabar por mejorar la si­

tuación económica de Zara­

goza, pues va a desfilar me­

dio mundo por el pueblo de 

la Pilarica. 

Parece ser que les ha cos­

tado cara la curiosidad a al­

gunos de estos viajeros,pues 

han ocurrido accidentes au­

tomovilistas y algunos de 

gravedad. Pero esto da un 

incentivo mayor al viaje. Se 

va a Zaragoza aunque se 

quede alguno en el Charco. 

Además, que hay que se­

guir la moda a todo trance,y, 

la moda es volar eu los au­

tos y estrellarse con mucho 

gusto. 

Entre tanto el guasdn de 

la voz está resultando más 

zaragozano que don Mariano 

Castillo y que Pioyo Villano^ 

va puesto que ha consegui­

do convertir en centro de tu­

rismo la ciudad tantas veces 

heroica. 

Hasta del extranjero vie­

nen a descifrar el misterio 

de la voz y hay ya mañico 

que anda taciturno porque 

va a ser más famoso el en­

diablado duende q u H la glo­

riosa Pilarica. 

Pero la gente de letras ara 

gonesa está muy molesta 

por las proporciones que va 

tomando este asunto.Eutien-

Evldentemente, los diputados de 

la minoría de «Esquerra Catalana> 

que asistieron ía otra tarde a la sesión 

de ¡as Cortes españolas, representa­

ron un papel poco elegante. Por ci­

nismo excesivo y oratoria tnengua'ia, 

dieron el espectáculo, siempre lamem 

table, de negar la evidencia de la ac 

tuación antiespafiola del grupo parla 

mentarlo a que pertenecen, por una 

parte y, por olra, abandonar asus 

compañeros presos, soltando las ama 

rras solidarias de responsabilidad, 

por lo menos moral, que a ellos les 

unen. 

Vuelvo sobre el tema, que ya co­

menté, a su debido tiempo, porque 

algo que puede tomarse, no obstante 
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su prudente anonimato, como un «co 

municado oficial» del Qobierno...flo­

tante, de Companys, vuelve a actuaii 

zarlo. Dice el tal documento—decla­

ración concisa, pero enérgica—, pu­

blicado en «LaCiutat», que a la«Es-

querra> no la representan los diputa 

dos que asistieron a las Cortes, y que 

tales parlamentarios tampoco tienen 

la representación del pueblo catalán. 

Este desatentado incidente, dá idea 

de cómo el ciído ministerio de la Ge 

neralidad, se muestra impermeable, 

no ya a la contricción, sino al rubor 

más elemental. Porque, sabiendo leer 

entre líneas, se entiende que esos po 

bres diablos de diputados quedan de 

sautorizados, no por lo inconcreto de 

sus declaraciones españolistas, sino, 

al contrario, porque no se mostraron 

concretamente antiespañoles. Más c'a 

ro: se íes acusa tácitamente de «blan 

dura», de debilidad, de cobardía. 

Quienes no saben mostrarse íntegra 

e intransigentemente catalanistas— 

viene a decirse—, no representan a 

Cataluña, ni a su Gobierno.» 

La afirmación, es verídica, en cier 

ta manera. Ventura Roig, Serra Mo­

ret y sus camaradas, no representan 

al pueblo catalán. Tal vez, aunque la 

Esquerra», o parte de la «Esquerra», 

son ellos mismos, no la representan 

tampoco. 

Bien, pero, y la otra parle de la 

«Esquerra», la que está en el vapor 

«Uruguay», ¿a qué y a quien repre­

senta? A Cataluña, no. Al noble pue 

blo catalán, víctima de las torpezas y 

los apetitos de sus dirigentes, no pue 

de hacérsele la ofensa de suponer 

que se siente representado por quie­

nes pretendieron llevarle a la ruina, 

a la muerte y al envilecimiento. Ni a 

Cataluña, ni a ninguna virtud ciuda­

dana, puede representar ya ningún 

diputado de la «Esquerra», sea marí-

I TIMO y preso o terrícola y libre^ 

¿Qué pretenden eníonces, los em 

barcados del «Uruguay»? Pues pre­

tenden nada más que sacudirse las ló 

gicas iras, las legítimas condenacio­

nes del pueblo que burlaron, para 

desviarlas hacia esos infelices que fue 

ron a las Cortes. Si una pincelada fal 

taba para hacer el retrato de la cata­

dura moral de ciertos hombres, ellos 

mismos la han trazado, magisUalmen 

te. 

. . . . i 

Pero, se me dirá, ¿realmente ac­

túa, de alguna manera, el que fué 

Consejo de la Generalidad de Cata­

luña? Asunto muy delicado es este, 

para hacer f obre él afirmaciones ro­

tundas. Guárdeme Dios de formular 

las, como de silenciar el hecho con­

creto de que «La Ciutat* —titulo cir 

cunstancialmente puesto a «La Hu-

manitat», para burlar la suspensión 

que sobie cí órgano de la «Esquerra» 

pesa—, no está controlado por los di 

putados que permanecen libres y fue 

ron al Congreso, sino por quienes 

no fueron, por los que pretenden se 

guir rep esentando, desde la charca 

de su fracaso, nada menos que al 

pueblo catalán. 

Ciego liabría de ser quien no vie­

ra que la insensatez continúa. Que la 

insensatez sigue—digámoslo con do 

lor—, de un lado y de otro: de l aCa ^ 

taluña separatista que quiere engañar 

a España, y ¡¡de la España corjfiada» 

que se está dejando engañar otra vez 

tolerando ciertas cosas. 

DOMINGO d.» FUENMAYOR 

(Reproducción Reservada) 

El anuncio es la base del buen' 
industrial! y comerciante, 

Dues quien anuncia se 
da a conocer y 

f aumenta f us 
veiíitai, 


